
EL ASIENTO EN EL MUNDO ANTIGUO
Y EN LA EPOCA PREHISPANICA

Eou¡ano Nocunn¿

A pesar de que la silla consiituye elemento imprescindible de la
rno_d9rn3 cultura sedentaria, en la antigüedad desempeñó en
realidad un papel secundario, nunca coniparable al valbr e im-
portancia que en la actualidad se da al asiento.

Sobre este ahora insubstituible mueble contamos con un
detenido estudio aparecido en una reciente revista médica (MD)
de la que tomamos muchos de sus interesantes datos. 1

En efecto, como asi lo asienta el artículo, el hombre moderno
rneior dicho el civilizado, pasa el 90 por ciento de su tiempo
sentado largas horas en una-silla, en cómodo sillón, en un simple
taburete, o frente al volante de su auto, bien sea para sus diaiios
transportes o para extensas excursiones.

En la antigüedad ia silla fue simbolo de dignidad y autoridad
real o sacerdotal. Así, entre los egipcios se tenía una silla pleeable
en forma de X tallada en formái humanas; para Ios gr'ieq"os la
silla (fáronos) simbolizaba 1a autoridad, y ios to*aios -reser-

vaban_la curul (silla) para actos y ceremonias púbticas (fig.
r A, B).

Hacia la Edad Media las sillas eran muy sólidas, hechas de
roble, provistas de elevado respaldo rematádo por un dosel, y
una única silE en la casa; si acaso, una segunda para los visi-
tantes (fig 1 D, E).

Para el siglo xvrr las sillas eran de mayor circunferencia e iban
proüstas de almohadones como adecuado asiento para los caba-
lleros vestidos de ricas casacas v las damas ataviadls de miriña-
ques. Ya en el siglo siguiente las sillas cambian algo de forma,
\¡an provistas de brazos, se construyeron más bajas, se ampliaron
Ios asienios y se curvaron los respaldos.

La silla fue motivo de rigurosa etiqueta. Así Enrique III de
Francia estableció en 1583 que, además de su propio sillón y

l Medical Nevtsmagazifle, agosto de 1974, pp. 133-146,
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Fig. l. Sillas de diversas épocas. A) Petsonajes egipcios de alto lar¡go sentados
en s€ñal de autoridad; B) rilla egipcia; C, D, E) Medieval; F) Dantesca; siglo
xv; C) Tipo Windsor; H) Chippendale; l) Ulhamoderna en forma de copa.
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el de la reina, sólo una veintena de los grandes señores podría
sentarse en taburetes, formalidad que de manera sutil llegó a

complicarse, pues se daba el caso de si llegaba una dama porta-
dora'de un ilmohadón, debia, según srl jeraiquía, colócarlo
en un sillón, en una silla o en un taburete y &te debía de ser

liso o tapizado.
A pariir del siglo xrx los asientos, sillas, sillones, etcétera,

súfrieion, transformaciones y especializaciones. Silionc para los
dentisias, para los peluqueros, sillas especiales para enfermos,
silta de iuédas, poJtionai y toda clase áe sillones destinados y
especializados pára el reposo y comodidad. Actualmente existe
una enorme gama de sillas y sillones, desde los de más fino y
a¡tístico acabádo hasta los de uso ordinario pasando por inume-
¡ables variedades, que vemos en los hogares, las oficinas, los
hoteles y otros centros de reunión (fig. 1).

Además, tenemos diversas clases de sillas: silla curul, de mar"
fil donde se sentaban los ediles romanos; silla apostólica para
la dignidad y cargo de Papa. Muchas otras clases de silias: silias
de montar, silla poltrona más baja y de mayor amplitud, etcétera.

Ahora, pasando al mundo prehispánico contamos también
con muv importantes referencias. Posiblemente el banquillo o
tabu¡ete fue'el primer asiento usado por los pueblos piehispá'
nicos, que más tarde se convirtió en el de tres Patas como más

común. Aunque muchas veces preferían sentarse en el suelo, o
en asientos de madera o de piedra. Las sillas con respaldo, lla-
rÍadas icpdLli, fueron muy populares en época mexica; sillas con
respaldo las tenemos desde la época preclásica como se ve en
representaciones de Tiatilco.

En el horizonte Clásico se conoce la presencia de sillas de
fo¡mas elaboradas, o de una especie de tronos para personaies
de elevado rango o para las deidades (fig. 2).

El petate o estera se usó también como asiento y para acos-

ta$e por la noche.
En los códices mixtecos aparecen homb'res y mujeres sentados

en pequeños tabu¡etes o sobre grandes sillas de alto respaldo, el
icpalli de los mexica. También entre los muebles figurados en
los mismos códices, se encuentra una especie de banca cubierta
con una piel de jaguar decorada en roio con oro; además sillas
de alto respaldo a modo de trono.2

r Caso, 1965, pp. 952.951.
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En los altares olmecas hay personajes sentados; en cambio
en las estelas aparecen de pie. Así los vemos en el monumento
descrito por Stirling, la Estela 4 de Cerro de las Mesas. 3 Ade-
más, en los monumentos 9, 10 y 2I de La Venta o figuran
personas sentadas con las piernas cruzadas.

larga
y u¡!

3. E¡ las cultu¡as del Occidente i,€mos ün pe$onaie seDtado sob¡e una
silla, cama o'chaiseJongue' (A); otro sentado sobre pequeño trburete (B)
te¡cero igualmente sobre taburete muy semejante (C). Este último procede

de la Huástecá.

AI parecer entre los huastecos los muebles eran pocos y sen-
cillos. La referencia que tenemos es la de pequeños tabutetes
de cuatro patas tal como lo usa en la actualidad la comunidad
indígena 6 (fig. 3 c).

g Stirling, 1965, p.728, fig- 17.
+ Drucker, Heize¡ y Squier, 1959.

.6 Sbesset-Péan, 1971, p. 589.
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En las culturas del occidente de México son frecuentes las
representaciones de personajes sentados. Así, en la fig. 3 se ob-
serva un individuo Sobre una cama o larga silla, a"modo de
chaí*-longue, y otro sobre un pequeño tabirete.

Fig. ,f. Personajes de la ¡ealeza m.ostrában su alta dignidad sentedo! co dl¡¡s
hechas de junco o palma.

También en los códices de los Valles Centrales hay síllas de
madera, cada una de las cual€s lleva nombre distinto.

De los mexica, tenemos meyores datos al respecto; sabemos
que como asiento más simple tenían la estera (petlitll, colc-
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cada sobre la tierra o sobre un estrado de madera, y que servía
de asiento no solo en las casas parüculares sino también en los
tribunales, ya que la palabra petlatl significa tribunal o centro
administrativo. Sin embargo, el clásico asiento ent¡e los mexica,
quizá evolucionado de sillas más antiguas, er^ el icpdlí con
respaldo de madera o de junco y del que tenemos rrumerosas
representaciones en los códices, para servir de asiento a sobe-
ranos o altos iefa (fig. 4). Eran baios, de patas cortas de forma
almen_ada; sobre un cójín se sentabá el perionafe con las piernas
cruzadas o reposando directamente sobre el suelo (frg. a y 5).
El respaldo ligeramente inclinado hacia atrás sobresalía un poco
más de la cabeza del personaje. Cuauhtitlán tenía fama por
los magníficos ícpallis fabicados en esa ciudad, al grado de que
debían entregar cuatro mil anualmente e igual cantidad de
esteras o petates. Los muebles destinados al emperador estaban
recubieitos de telas o pieles y adornados de oro: 6

Sahagun nos da muy buenas ¡eferencias de las sillas y asientos
entre los mexica. ?

Usaban los señores unos axentamientos hechos de iuncias v de
cañas, con sus espaldares que llaman tepotzoicfuIti, i¡ue tamiién
los usan aho¡a. Pe¡o en el tiempo pasado para dernostración de
su majestad y gravedad, afor¡ábanlos con pellejos de animales
fueron como son tigres y leones, y onzas y gatos cervales, y osos
también ciervos, adobado el cue¡o. También unos asentamienros
de ¡uelos pequerlos o cuadrados, y de altor de una mano con una
pulgada o un palmo, que llaman tolicplli; los forraban con estos
mismos pellejos dichos para asentamiento de los señores. También
los usaban por estrados, sobre que estaban los asentamientos
de los mismos pellejos ya dichos tendidos; usaban también por
est¡ados unos petates muy pintados y muy curiosos que llamaban
alÉucdpétatl: también usaban de hamacas hechas de red, para
lleva¡se a donde querlan ir, como en lite¡as también usaban los
bpales arriba dich-os, pintados, sin pellejo.

El comrln del pueblo, entre los mexica, se sentaban en tabu-
retes o sillas de junco, pero los de alto rango lo hacían en los
ícpaüi.

Habla también cierta clase de categoría ent¡e los mexica al
u¡ar el asiento. Asi nos refiere Bernal 

-Díaz 8 que poco después

€ Soustelle, 1970, pp. 129-130.
rsáhagú¡, 1969, cap. xr, t. n, p. 301.
.a Ber¡al Díaz, 1961, p. f77.
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Fie. 5. Taburetes v sillas represetrtados e¡ los códices. A) Códice Telle¡iano-
Ráensis, 8r B) Códice 'I'elleriano-Remensis, fol.22 v; C) Códice Borbónico;
5; D) Códice'Borgia, 60; E) Códice Borgia, 60; F) Códice Borgio, 9; G)

Códice Borgia, 1l

de llegar a Tenochtitlán en el caPítulo: "Como el Gran Mocte-
zuma vino a nuestros aposentos con muchos caciques que le
acompañaban y de las pláticas que tuvo con nuestro caPitán"
y "Moctezuma le tomó por la mano; y traieron unos como
dsentd¿ores hechos a su usanza y muy ricos y labrados dc

nluchas maneras con oro. Y lVloctezuma dijo a nuestro capitán
que se asentase, y se asentaron entrambos, cadÁ uno en el suyo"-
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Sigue diciendo Bernal Díaz que en el mercado: ,.pues los que
vendían madera, tablas, cunas y viqas y taios v b¿ os".

Además de la madera tenemos Ia réferenciá del uso del tule
(tdlin en lengua azteca) para la fabricación de petates, sillas
y corünas. Asi taburetes y tronos de los reyes y grándes señores
e¡a de caña para "sentarse en el petate" lo que iignificaba que
el señor reinaba e impartía iusticia (fig. 4).

Hay, por lo tanto, un cierto paralelismo entre las culturas
de1 Viejo_ Mundo y las prehispánicas, en el sentido de que Ios
asientos fueron en ciertos casos tasgo de alcu¡nia y dignidad
para las personas de alto rango; era signo de autorid;d el esbr
sentado y observamos que no es sino hasta nuestros dias cuando
la posición sedente es la costumbre y el estado normal para el
eiercicio de todas o casi todas nuestras actividades.

SUMMARY

In this paper the author presents a short history of the
chai¡ as used among ancienf cultu¡es of the Old !úorld end
shows that it was a matte! of hiem¡chy to use a chair. This
is follor¡ed by a description of the ieats used in various
ancient cultures of Mesoamerica with special emphasis on
the Aztec o¡ Mexica chai¡s.
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